PRINCIPIO #2
EL LLAMADO DEL MAESTRO
PARTE I

“y les dijo: Venid en pos de mí y os hare pescadores de hombres” (Mateo 4:19)

Una vez que un discípulo conoce la pasión de su Maestro, descubre que también ha sido expuesto a su llamado. Según la narración de los evangelios, desde el principio de su ministerio publico, Jesus llamo a sus doce. Ellos eran gente común, pero recibieron un llamamiento poco común. Viniendo del Maestro de maestros, tal llamamiento rompió con todos los esquemas contemporáneos, dejándonos claro la doble característica del llamamiento. 

PRIMERA FASE: Llamado a seguir a Jesus
1. La conversión – La primera fase del llamado de Jesus fue, sencillamente a seguirle. La frase, venid en pos de mi… denota que el primer llamado es a la conversión. Cada discípulo es primero llamado a la salvación. Es necesario reconocer a Jesus como el verdadero Cordero de Dios y Señor de todo y aceptarlo por fe. Esa etapa en el llamamiento de los discípulos no significaba un discipulado de tiempo completo. 

Los relatos del evangelio sugieren que, aunque eran seguidores de Jesus en el sentido que con toda complacencia oyeron su enseñanza y se sometieron a Él, como su maestro, seguían sus trabajos habituales, ganándose el sustento mediante una actividad regular. Por eso es que desde este punto hasta que Jesus los llamo a un ministerio de tiempo completo, a menudo lo veos pescando y reparando sus redes. Muchos otros creyentes en el tiempo de Jesus respondieron a esta etapa del llamado solamente. Como simples “seguidores” se complacían con formar parte de la multitud. 

SEGUNDA FASE: Llamado a servir en el ministerio
2. El ministerio – La segunda fase fue un llamado al ministerio… “y os hare pescadores de hombres”. En Lucas 5 abunda los detalles acerca de esta etapa del llamado, así como de la respuesta de los discípulos – Lean Lucas 5:1-11).

En este punto, los discípulos dejaron de ser parte de la multitud, superaron el nivel de seguidores y respondieron a una orden que encerraba la promesa de ser transformados y fructíferos. El maestro tenía un llamado más elevado y una tarea superior para ellos. Por su parte, los discípulos no titubearon un momento y dejando al instante las redes y dejándolo todo se dispusieron a aprender una nueva forma de pescar y un nuevo oficio al cual dedicarse por completo. El oficio más importante del mundo es el de ganar almas y esa fue la pasión del Maestro. Por esa razón, al llamar a sus doce, se proponía perpetuar ese ministerio que El mismo está comenzando. 

En Lucas y Mateo encontramos la misma idea de buscar, salvar, y servir (Lucas 19:10 y Mateo 20:28). Las palabras ministerio y ministro provienen de la misma raíz de menor o menos y su etimología quiere decir siervo. Este llamado no se trata de llegar a ser alguien grande sino verdaderos siervos de Dios en el cumplimiento de la gran comisión. Vea Mateo 28:19-20).

Lucas 19:10 y Mateo 20:28 “Como el Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos”

Mateo 28:19-20 “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado, y he aquí yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”

Esta gran comisión id y haced y el gran llamamiento de venid y os hare completan el ciclo perfecto del Plan del Maestro. Cuando el creyente responde al llamado de Dios es primeramente salvado y luego hecho pescador de almas. Como pescador de almas quiere que las almas sean salvadas. Luego las guía en su crecimiento espiritual hasta hacerles discípulos semejantes a Cristo.

A los discípulos que obedecieron esa orden, el maestro les prometió, “y he aquí yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo. 

Obviamente, aquellos discípulos no vivieron hasta el fin del mundo. Esto nos hace ver el peso profético de aquel llamado que traspasaría a la generación de los doce, y nos alcanzaría a nosotros hoy día. Estos principios aplican también a nuestras vidas en este tiempo porque Dios tiende un plan para la vida de cada creyente en el Señor Jesucristo. Su llamado, no solo envuelve un propósito maravilloso de salvación para nosotros a través de toda la eternidad, sino que también tenemos una expresión de ese llamamiento sobre la tierra presente. 

1 Pedro 2:9
“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamo de las tinieblas a su luz admirable”

2 Timoteo 1:8-9
“Por tanto no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios, quien nos salvo y llamo con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesus antes de los tiempos de los siglos”
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